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INTRODUCCIÓN 


Los capítulos 9-11 de Romanos, hasta en sus más finos detalles, han 
ejercitado la sagacidad de los exegetas en todos los tiempos. Algunos, 
siguiendo el ejemplo de San Agustín, han pensado que Pablo en estos capí- 
tulos trató abiertamente la predestinación de los individuos a la gracia 
y a la gloria, y, por consiguiente, también a la reprobación. Fntre éstos 


sobresale, por sú importancia histórica, Calvino, 


Se ha creído, y algo hay de cierto en ello, que los tres capítulos, 
también llamados "la Teodicea Paulina", constituyen una unidad en sí, in- 
tercalada en el volumen de toda la epístola, No tenemos reparo alguno en 
aceptarlo, pero definitivamente creemos en el total acuerdo que guardan con el 
todo de Romanos. No son ni siquiera un paréntesis en la experiencia y minis- 
terio de Pablo, sino una parte central de su predicación, tanto a judíos 
como a gentiles. Revelan los más íntimos propósitos que movían la acción, 


divinamente inspirada, de este gigante de la iglesia cristiana primitiva, 


Son, claro está, tres capítulos con dificultades especiales, pero ellas 
más que todo se deben a características muy propias del escritor. Pablo 
gustaba, y lo hace con frecuencia en sus epístolas, de analizar los aspec- 
tos minuciosos de un tema dado, para explicarlos con detenimiento; y, en 
este afán, nada se le daba por los posibles malentendidos que pudiera pro- 
mover, Es un gran conocedor del Antiguo Testamento v el uso constante de 


citas de esta parte de la Escritura muchas veces parece romper el hilo 
3 P P 


de una discusión específica. Era tanta su pasión por declarar toda la re- 
velación recibida, que tiene que llegar a confesar que en más de una oca- 

sión hablaba como loco, Se hace necesario, por tanto, para intentar, como 
en nuestro caso, interpretar algo de estos capítulos, no olvidar el senti- 


do total de la teología paulina, 


No son, además, estos capítulos, en medio de su naturaleza apocalíp- 
tica, un mero deseo del apóstol de describir visiones y revelaciones fu- 
turas. No son fruto de una simple curiosidad o especulación teológica, 
sino el fruto de la experiencia personal, con anlieaciones eminentemente 
prácticas hasta hoy. El argumento avanza, por ratos, en líneas abstrac- 
tas, aunque ilustrado con figuras reales coro Isaac, Jacob, Fsaú v faraón, 
pero Pablo lo aplica todo a la realidad concreta. Para el apóstol, Dios 
ha utilizado su soberana libertad para elegir, rechazar y restaurar, pero 

, a 


todo lo ha hecho, según lo profetizado per hor*res santos, on boreficio o 


para julcio de houbres reales, 


Nuestro trabajo no será exhaustivo en cusato al tora, vero oleo divf 
obre los puntos cardinales. de estos tres cenítulos: la alección, ul re- 
chazo y la restauración futura de Israel. Creeros que el judío es un pue- 
blo aún amado por Dios y que, como a todas las naciones del mundo, El de- 
sea salvarlo, Las reacciones de Israel al través de la historia frente A 


. 


la búsqueda de parte de Dios, y la acci nos en la actuali- 


0 
¡dL 
ES 
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ón y medios 


dad, también nos ocuparán aunque quizá brevemente, 


Esperamos que nuestro esfuerzo y dedicación sencillos, sirvan de ayu- 


da, desde a, si no para una amplia exéresis bíblica, como es nuestro de- 
, > A e pa , 


= 


seo, al menos en un aspecto de la metodología teoláógico-»Íblica, 


(3, 
bete 


CAPÍTULO 1 
LA ELECCIÓN DE ISRAEL 


Apenas dos veces aparece el término "elección" en la epístola pau 
lina. a los Romanos, pero tras él se esconde toda la problemática que, 


en forma especial, Pablo trataría de esclarecer en los caps. 9-11. 


De antemano, conviene advertir que, según nuestro interés, será a 
la "elección de Israel" a lo que limitaremos el término. Esto equiva- 


le a decir, que concertaremos en que, 


0j 
.. «para Pablo "Israel" siempre se refiere al pueblo histórico del 
AT y nunca esta expresión es elevada para significar a la Iglesia, 
de suerte que ésta sea un ''Israel según el Espíritu' en oposición 
¡al "Israel según la carne". La antítesis se expresa con el térmi- 
ino "Jerusalén",*-, y 


y 


El pensamiento anterior nos conduce a aclarar, además, que la lla- 
mada '"Teodicea de Romanos", tiene profundas raíces inobjetables en el 
AT. Pablo por supuesto domina todo este trasfondo y lo aflora en repe- 
tidas ocasiones pero, sin olvidarlo, sólo nos adentraremos en su afán 
por reconciliar dos pueblos que, siendo elegidos y tal vez llamados a 
integrar uno solo, eran objeto de propósitos que había que entender cla 


ramente. 


15. Ma. González Ruiz, art. "Israel" en Díez-Macho, (Editor), Enci- 
clopedia de la Biblia, Barcelona, 1963, Vol. IV., p. 271. 


En qué consiste la elección de Israel, sus límites y propósitos en 
el tiempo y la voluntad divina y sus consecuencias para el mundo gentil 
hasta nuestros días, y aún para el futuro, serán los problemas y las in- 


terrogantes que nos plantearemos sucesivamente, 


En todo el problema, además, deberemos confrontar el hecho de que 
entra en juego la soberanía de Dios y bajo ella, aun como investigadores, 


nos vamos a colocar, 
A. SU SIGNIFICADO ANTE DIOS 


¿Qué significa para Dios haber escogido a Israel como su pueblo en- 
tre "todas las naciones del mundo"? (cp. Am. 3:2). ¿Cómo, en vista de 
Su carácter inmutable, estaba obligado a mantener la elección generación 
tras generación? Éstas, y muchas otras, son cuestiones que necesariamen- 


te nos hacen ver hacia el AT pues Pablo lo reconoce como autoridad, 


Gran cantidad de textos en la Escritura, no obstante, exponen el 
gran significado que Dios tiene para Israel, El es el Rey, el Señor, el 
Esposo, el Refugio, y tantos otros calificativos (Sal. 90:13 Dt. 33:27; 
Jer. 3:14, etc.). Lo que Dios es determina el aspecto práctico para Is- 
rael y por ello, quizá, se hace más hincapié en esto. Averiguar qué sig- 
nifica Israel para Dios, es adentrarnos en la voluntad divina y sus pro- 
pósitos, por ende mucho más complicados. Pero la Escritura también nos 


brinda suficiente y clara orientación a este respecto. 


Iniciemos nuestra investigación desde los orígenes de la nación 


de Israel, que son los mismos de la humanidad. A partir del primer cri 
men, cometido como consecuencia de la caída original y la rebelión con- 
tra Dios, la situación contaminada se transmite vertiginosamente. Uno 

tras otro se suceden los juicios divinos necesariamente. Fue necesario 
el Diluvio, pero aun toda aquella cantidad de agua no fue suficiente pa 
ra alterar la conducta de la humanidad; para lavar el pecado. Otro jui 


cio se hizo sentir, poco más tarde, al pie de la torre de Babel. 


Parecía que no había excepción en la raza humana. El dolor de Dios 
se agravaba cada vez más y continuamente la maldad llegaba hasta su pre 
sencia, pero se operaba la acción de la gracia. Dios llamó a Abraham y 
le prometió: "Y haré de ti una nación grande y te bendeciré, y engrande 


ceré tu nombre, y serás bendición" (Gn. 12:2). 


Todos los imposibles físicos y cronológicos en la familia de Abra- 
ham son vencidos y el plan eterno sigue adelante. Dios selecciona, por 
gracia soberana, una nación que cumpliría sus propósitos en la tierra. 
Génesis es el depósito de todas las pruebas que reclamáramos al respec- 


to. 


l, Dios necesita (a Israel para testificar de la unidad divina. 
Dios hace nacer a Israel, Le da vida y lo sustenta al través de la his 
toria. Es un pueblo que conoce a un solo Dios soberano y eterno y de 


esa unidad gloriosa debe testificar. 


"Israel never had an evolution in its faith from a supposedly ori- 


ginal animism, totemism, or polytheism".? 


No era una tarea nada sencilla, La elección no significaba aisla- 
miento, e Israel estaba rodeado de enemigos políticos y religiosos. Va- 
riedad de cultos o diversidad de dioses florecían a su alrededor. Ante 


ellos, la divisa de Israel era: 


Vosotros sois mis testigos, dic 1 > “í siervo que yo asco- 
e». . . . Ñ 

sí, para que me conozcáis y creáis y entendáis que yo mismo soy; 

antes de mí no fue formadó Dios, ni lc será después de mí. 

Yo, yo, Jehová, y fuera de mí no hay quien salve 


(Is. 43:10,1D), 
Israel es siervo de Dios y debe testificar de Dios; de su unidad. 


En el transcurso de la historia, aun las épocas de tribulación no 
hacen que Israel pierda de vista esta básica tarea significativa sobre- 


manera para Dios. 


Ever since the return from Babylon, Israel could not be accused of 
idolatry or the worship of more than one God. Every orthodox Jew 
in his daily prayers in the Synagogue or at home recites at the 
conclusion of his praying the thirteen articles of faith drawn up 
by “Maimonides, the great Jewish rabbi and philosopher of the Middle 
Ages. The second article of faith reads thus: "I believe with a 
complete faith that the Creator, blessed be his name, is One and 
there is no unity like Him in any manner whatsoever, and He alone 
is our God who was, who is,+«and who shall be, 


“Charles L. Feinberg, Israel in tbe spotlisht, Chicago, Illinois, 
19356, p+w 127, 


rbid., p. 128. 


Esta fe robustamente monoteísta caracterizaba a la vasta mayoría de 


los judíos aun en la época de Romanos. 


2. Israel era para Dios el ejemplo para mostrar la bendición de 
servirle a El. Moisés era un claro exponente de esta verdad y esto im- 
pulsaba su obra como dirigente del pueblo. Los pueblos alrededor de Is- 


rael testificarían del portento (Dt. 4:5-8). 


La vida de Moisés se sella con la certeza de pertenecer a un pueblo 
cuyo privilegio es servir a Jehová (Dt. 33:29). Israel es para Dios, a 
pesar de la rebeldía, el servidor que muestra cuán justamente él sabe 


recompensar a los que le sirven. 
3. Israel es para Dios el guardián celoso de las Escrituras, 


He purposed to use them in the reception, preservation, and trans- 
mission of the Scriptures. The nation has explicit instructions 
for the preservation of the words of God, 

Es a profetas del pueblo de Israel, a quienes Dios confiere su re- 
velación. Es a ellos a quienes encomienda proclamar sus juicios y sus 
eternas e infalibles promesas. Es el pueblo de Israel el receptáculo 
para la Ley de Jehová, el portador del tabernáculo y sus numerosos sím- 
bolos de redención futura. Es la tribu de Leví, una de las doce de Is- 


rael, la que recibe el encargo envidiable de dirigir la adoración, el 


culto y la mediación sagradas, 


reta. op. Cit., p. 129, 


6 
Israel conserva la Palabra de Dios; se apega a ella y en tal forma 
que, apegados a la letra, olvidan el espíritu de esa Palabra divina. La 
tradición de la enseñanza judía es fuerte. Corre de generación en gene- 


ración y cada nuevo hijo es enseñado en las Sagradas Escrituras, 


Para Dios Israel es un pueblo que puede guardar su Palabra. Es un 
pueblo nómada durante gran parte de su historia, es un pueblo de menta- 
lidad simple, pero es un pueblo también que tiembla ante Dios y acepta 
el privilegio que Dios le confiere. Es para Dios, por gracia indefini- 


ble, el servidor que une a sus privilegios, el de guardar la revelación 


escrita. Pablo se pregunta: ¿qué ventaja tiena, yues, 21 judío? ¿o de 
e A 2, . Lot 2n? e . e An. Mar 4 , A 
qué aprovecha la circuncisión?, y €l mismo responde: '""ucho, en todas 


maneras, Primero ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de 
. 
Dios"? 
No es posible, sin embargo, afirmar que Israel, como guardador, 
haya sido siempre obediente a la Palabra de Dios, Las circunstancias 
de opresión y persecución muchas veces quebraron su moral y fe pero la 
confesión que vez tras vez repetían era: 
En extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos guardado los 
mandamientos, estatutos y preceptos que diste «2 Moisés tu siervo, 
(Neh. 1:7), 
Para Dios, Israel podía cumplir también con esta tarea, En la elección 
Dios dice en efecto: 


I desire to show to the world how powerful my Word is to sustain, 
even though not always followed, and TI choose Israel to convev this 


message to the world .É 


4. La suma excelente de todo el significado que Israel, como pue- 
blo escogido, tenía para Dios, era la venida del Mesías. La promesa 
dada en el principio a la mujer en el jardín del Edén, poco a poco apun 
taba claramente hacia Israel. Como un gigantesco cono, el sentido ge- 
neral que hubiera hecho pensar que el Mesías vendría de cualquier gru- 
po de la raza humana, se estrecha cuando Abraham es llamado: "y serán 
benditas en ti todas las familias de la tierra" (Gn. 12:2b.; cp. Gál. 


3:16). 


Isaac, Jacob, la tribu de Judá, la casa y linaje de David, son 
los eslabones de esta singular cadena que concluye con el primogénito 
de María, el Hijo eterno de Dios. Israel, a pesar de su pecado, signi- 
ficaba para Dios el vaso en que el Verbo se haría carne en la culmina- 


ción del plan salvífico. El Mesías era de la nación de Israel, 


Israel was a chosen people, and was chosen for a certain purpose. 
According to the teaching of the apostle it had attained this end: 
the Messiah whose coming represented in a sense the consummation 
of its history, had appeared, and yet from any share in the glo- 
ries of this epoch the chosen people themselves were cut off. All 
the families of the earth were to be blessed in Israel: Israel 

itself was not to be blessed. 


Aunque mucho se ha discutido la puntuación de Ro. 9:4,5, * Pablo 


Creinberg, OP+ Cit., p. 130, 


7Sanday and Headlam, Romans., Edinburgh, 1950, p. 134, 
*Para una discusión reciente, cp. Howard Rhys, The Epistle to the 
Romans, New York, 1961, pp. 118-121, 


resume muy bien en estos versículos los privilegios de Israel como el 
escogido de Dios: de ellos son la adopción, la gloria, el pacto, la 
promulgación de la ley, el culto, las promesas y los patriarcas. El 
Cristo de Dios es el pináculo de todas las distinciones y bendiciones 


de Israel, 


5. Pero Israel es valioso y significativo para Dios por muchas o- 
tras razones. Cuando Dios dispone mostrarsu bondad y paciencia divinas 
en su relación con el hombre pecador, escoge a Israel. La constante 
rebelión de Israel y la paciencia eterna de Dios con ellos, sólo nos 


muestran que verdaderamente Dios aprecia a Israel. 


Cuando Dios quiere revelar al hombre el plan de redención, en el 
cual las obras no son una real ayuda para la justificación, Dios esco- 


ge a Israel, 


When the eternal and Omniscient God wanted to prove experimentally 
and without a doubt before the world that by the works of the law 
no flesh would be justified in His sight, in His great permissive 
will He allowed Israel to be the instrument of this demonstration. 
6. Israel no ha desaparecido. Con sus ciudadanos dispersos por 
el mundo, o con el grupo reducido que aún forma parte de la nación y 
potencia moderna, es un ejemplo que enseña cómo Dios lo ha usado valio- 


samente para mostrar su fidelidad. El permanece, paradoja increíble, 


fiel a todas sus promesa dadas a Israel. 


BFeinberg, OP+ Cit., p. 134, 


pl 
In fact, the main design of the three chapterson Israel in the 
Epistle to the Romans--chapters 9,10, and 11--is to show that, Se 
in spite of the fact that God has placed both Jew and Gentile 
in the same need of salvation and has placed salvation on a ba- 
sis where it is free to both, yet God has abrogated none of His 
precious promises to Israel. 1If one is in doubt as to the reali 
ty of these promises, he needs only to begin with Genesis and 
will find them all along the way through the Old Testament, par- 
ticularly in the prophecies of the prophetic books .? 
Dios tiene plena y absoluta libertad para anular sus promesas, pe 


ro él es fiel y sus promesas son incondicionales. 


Todo esta pues, nos brinda un cuadro amplio y claro de lo que para 
Dios significó la elección de Israel. Es un pueblo más entre los pue- 
blos del mundo pero, por gracia y soberanía infinitas, vale ante Dios co- 
mo canal o instrumento especial. Dios se revela en y a Israel a nivel 
de individuos, pero a nivel nacional lo hace en, a, y por Israel al mun- 
do. La elección de Israel, entonces, no es exclusiva sino con miras a 


una elección amplísima que abarque a todas las naciones. 
B. EL PROPÓSITO HISTÓRICO 


La elección de Israel, por supuesto, no se da en el vacío o como 
un apéndice de la historia de Israel y de la humanidad.. Es parte inte- 
grante y definidora de la historia de Israel, y como tal, tiene un pro- 
pósito histórico divino. 

Pero la separación es sólo la mitad del camino. Dios ha separado 


para sí un pueblo con el fin de encomendarle una misión histórica 
en el mundo. 


O O LO LODOS O DO O DO 


drbid., p. 135. 
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La elección viene a ser un acto mediante el cual Dios separa a Is- 
rael o a sus dirigentes de la masa común, en orden a confiarles 
una misión que cumplir.l0 
La humanidad, en primer lugar, ha perdido su unidad vital al pie 
de la torre de Babel. No es ya un pueblo y una lengua sino una multi- 
tud de pueblos y lenguas. Un elemento unificador se hacía imprescindi 
ble, y Dios escoge a Israel. Al través de Abraham, el recipiente de 
la promesa y el pacto, la humanidad debía llegar a una unidad superior. 
La elección de Abraham no éstá colocada después de la Tabla de las 


naciones y división de los pueblos en la torre de Babel por casua 


lidad. 
La elección de Israel está ordenada fundamentalmente a una misión 


histórica, 
La elección no es, por su propósito histórico, caprichosa o arbi- 
traria sin embargo. Dios trabaja con un plan preestablecido y vela por 


ese plan al través de los profetas. 


Israel está comprometido, por su elección, con las naciones del 
mundo. En él, la descendencia de Abraham, serán benditas las naciones 
de la tierra, y cuando se desvía, los profetas tienen que corregirlo. 
"Amós es quien más fuertemente acentúa el aspecto de responsabilidad 


que lleva consigo la elección".12 


A Abraham se le promete, no solamente que será padre de "una 


104. Lamadrid González, "Elección", Enciclopedia de la Biblia, Vol. 
II, p. 1194.: 

Miden, 

dom 


A. 


grande y poderosa nación"; sino también que "será padre de muchas 
naciones"... estas promesas han tenido su cumplimiento inicial; la 
formación de la nación de Israel; y más tarde en los descendientes 
de Ismael, hijo de Abraham por Agar, y en los poderosos pueblos, 
los descendientes de Abraham por Cétura. Pero estas promesas serán 
cumplidas más plenamente en la conversión de Israel como nación Y. 
y en la bendición de todas las naciones por medio de Israel...13 


l. Pablo y el propósito histórico: 


San Pablo habla de un misterio escondido desde los tiempos anti- 
guos que ahora se ha revelado en el evangelio por el conocimiento y 


fe de todas las naciones (Ro. 16:25 ss). 


En Ef. 1:4-11 habla del anticipado conocimiento y plan que Dios 
tenía antes de la fundación del mundo y lo ve como un plan revelado y 
realizado. San Pablo ve un propósito en la historia; tiene una filoso- 
fía de la historia y para él Israel ha sido el instrumento histórico di- 
vino. * 

Frem Rom. vs. 12ff, we gather that St. Paul divides history into 

three periods represented typically by Adam, Moses, Christ, exclu- 


ding the period before the Fall, which may be taken to typify an 
ideal rather than to describe an actual historical period. a 


Pablo definé el primer período como un período de ignorantia. Des 
de Adán hasta Moisés, el pecado estaba en el mundo pero donde no hay 
ley no se imputa pecado (Ro. 5:13). El segundo período es el de la 


elección o selección; se manifiesta el propósito de Dios que trabaja 


! 1 ólh Wilkinson. Israel my Glory, London, 1921, pp. 13,14, 


2 ls anday and Headlam, op. cit., p» 343. 


12 
por selección, 


God did not will to redeem mankind 'by a nod as He might have 
done, for that, as Athanasius puts it, would be to undo the work 
of creation; but He accepts the human conditions which He has crea- 
ted and uses them... 


2. Manifestaciones históricas: 


A. Monoteísmo Ético. Israel como pueblo escogido, ha de ser el de 
positario de la verdad divina y la revelación. Ellos serán los porta- 


dores al mundo del conocimiento divino, en la plenitud de los tiempos. 


"Para usar fraseología moderna, un 'monoteísmo ético! ha sido ense- 


ñado al mundo por medio de la raza judía y sólo a través de ellos", 16 


Israel, lo atestigua su historia, no ha permanecido siempre fiel 

al cumplimiento del propósito para el cual fue escogido. Ha debido su- 
frir a manos de sus enemigos diversos períodos de esclavitud que casi lo 
llevan al exterminio. Sin embargo, en medio de las más serias viscisi- 
tudes, sus propios enemigos, y las naciones del mundo en general, fueron 
influidas por la vida de Israel: Su Dios, su ley, sus ideales religiosos, 
sus costumbres; su monoteísmo. 

Si en la época del apogeo heleno-latino, Grecia y Roma obtu- 


vieron una victoria en su expansión imperialista de tipo comercial, 
en cambio, los judíos obtuvieron una victoria resonante en lo que 


l I5tbid., p. 344. 


e lr dom. 


Lo 


concierne a sus ideales religiosos, pues, gracias a tal éxodo y 
con el afán de divulgar esa idea, llegaron a ser los portadores 
más autorizados y universales del monoteísmo y de las altas ide- 
as de sus profetas. El filósofo Séneca, con estoico dolor y an- 
gustia, vibró en la siguiente afirmación: 'victi victoribus le- 


ges dederunt" (los vencidos impusieron sus leyes a los vencedores) .1? 


+ 
Israel, en el propósito histórico divino, está llamado a iluminar 


el conocimiento humano y no escapan de su influjo las naciones sabias 
del mundo. Dios enseña y dirige los secretos del universo y de sus le- 
yes; del hombre, su origen y destino y el instrumento ilustrativo, au- 


diovisual, es Israel. 
B, Enseñanzas del Pentateuco: 


La cosmogonía expuesta en el Génesis, fue para los espíritus ilus- 
trados de Grecia y Roma, una doctrina completa, unitaria, en lo 
atinente a la aparición del mundo y del hombre. Las ideas que flu- 
Ían de esa fuente, ..pudieron constituir un sistema religioso filo- 
sófico, con soluciones para las incógnitas y problemas asaz intrin- 
cados del humano cercbro.18 
Pero no sólo conocimiento respecto al hombre y el mundo es lo que 
brinda Israel como portador de la revelación de Dios. Dios mismo se 
muestra al mundo, por Israel, Es por medio de Israel, de la descenden- 
cia de Abraham, que Dios se hace Hombre para salvar a los hombres. Es Á 


a Cristo como el clímax excelso del propósito histórico, a donde apunta 


el plan trazado para Israel. Es Israel el que en su fidelidad conoce y 


IT Hirsh Zelkovicz, Judaísmo y Antisemitismo a la Luz de la Historia, 


San José, Costa Rica, 1962, p. 26. 
lStbid., p. 28. 
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trasmite a un Dios personal, y el que en su infidelidad da lugar a to- 
das las naciones para constituir un nuevo pueblo escogido, 
Helenos y romanos, persuadidos de que Zeus y Júpiter, con sus sé- 
quitos de deidades, se encuentran lejos, en las inaccesibles cum- 
bres del Olimpo, concibieron, presintiéndolo apenas por vez prime 


ra, a un Dios personal que se interese por la vida de un esclavo, 


de una viuda, de un desamparado huérfano, y hasta de los deudores . +? 


Lo anterior, decisivo en la concepción de Dios y su cercanía o le- 
janía en relación con el mundo, lógicamente nos lleva a desembocar en 
un hecho supremo. El hecho manifiesto y cotidiano en la vida de Israel, 
de la soberanía divina en la historia. No hay un devenir caprichoso o 
al azar, así lo muestra la vida de Israel, sino un acontecer histórico 
dirigido por una suprema voluntad moral. Nos lo revelan las descripcio- 
nes del Pentateuco y de las Crónicas especialmente, pero toda la activi- 


dad profética rubrica esta afirmación maravillosamente. 


Pero el propósito de Israel en la historia va más adelante. En el 
aspecto humano sorprende al mundo. Como siervo conscierite de un Dios su- 
premo se aferra y defiende hasta con la vida una religión de repercusio- 
nes vitales en el campo social iniversal, 

+. «por ejemplo, la escrupulosa observancia del día sábado que sir- 

ve no solamente como descanso físico, sino además de profunda medi 

tación sobre ideas elevadas; la pureza de su vida familiar y la de- 
dicación a ciertas festividades en que se simbolizan determinadas 


ideas de carácter tanto nacional, como universal. Todo esto tenía 
que causar admiración e imponer respeto, incluso a aquellas gentes 


E 


19 dem, 
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ue por ciertas razones no podían participar en los ritos hebreos .20 
Pp P Pp 


Einstein exclamó durante la última guerra mundial con el entusiasmo 
y la exaltación singular de las convicciones: ''En estos días de la 
persecución contra los judíos es oportuno recordar al mundo occiden- 


tal que debe al gabi judío su religión y por lo tanto sus valiosos 
ideales morales.?+ 


Pero si bien este aporte es trascendental, no es el mayor que el pue- 
blo de Israel hiciera al mundo. No era la culminación del plan eternamen- 
te determinado por Dios. Un nuevo camino de salvación sería revelado, el 


cual no solamente no tendría normas legales sino que no sería privilegio 


exclusivo de Israel, aunque se abriría por su intervención. 


C. Cristo mismo: San Pablo habla de sus hermanos según la carne y ex 
clama: '"/de ellos] son la adopción, la gloria, el pacto, la promulgación 
de la ley, el culto y las promesas". Todo estaba dicho y sin embargo el 
apóstol no termina allí, El sabía, era su experiencia, que el clímax era 
mayor. Agrega, finalmente, "de los cuales, según la carne, vino Cristo, 


el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos (Ro. 9:4,5)", 


Esta era la culminación de la labor histórica de Israel. A este acon 
tecimiento supremo había sido llamado el pueblo escogido, no por ser mejor 
sino por pura gracia. Abría la nueva puerta para la salvación del mundo y, 


por su medio, en cumplimiento de la promesa eterna, serían benditas todas 


“Orbid., p. 30. 


x_—_—— 


2lrbid., pp. 46,47. 
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las naciones. 


Una sola razón y un solo nombre apoyan esta afirmación que parecie- 
ra hasta exagerada, Cristo. Se levanta un nuevo pueblo sin distinción 
de razas o lenguas y éste es heredero de las promesas hechas a Israel, pe- 
ro por sobre todo, su papel histórico, por voluntad divina, se cuaple en 


un Salvador universal. 
Co. LA FE GENTIL 


La conciencia del apóstol Pablo en cuanto a la posición privilegia- 


e 
da de Israel, como fruto directo de la promesa divina, es clara. El mis- 


mo, lo confiesa sin ambages, es israelita, 'de la descendencia de Abraham', 

y exclama que en ninguna manera Dios ha desechado a su pueblo. Sin embar- 
> ? y mm e 

go, la revelación ( ATOKAAUWE ws IpvoU Xpurtoú ) del camino a Da- 


masco, también le es clara: Pablo es el apóstol a los gentiles. 


Explicar este sublime misterio de la apertura al pueblo gentil, para 
integrarlo a un común pueblo elegido, no es tarea fácil. Pablo acude a 
la expresiva figura del olivo. 

La gracia de Dios ha elegido a los gentiles creventes para ocupar un 

lugar entre el pueblo de Dios, con todos los beneficios derivados de 


la rica Raíz, es decir, la riqueza de las bendiciones divinas detra- 
madas sobre los patriarcas.*” 


o uunter., La Epístola a los Romanos, Buenos Aires, 1959, p. 119, 
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Pablo, sin lugar a duda, da q rica explicación del nuevo aspecto, 
desde el punto de vista humano, de la elección divina, pero no es un ar- 
gumento que Pablo crea como cosa propia. Una vez venido Cristo de la si 
miente de Abraham y del pueblo de Israel por el remanente, la mirada de 
Jesús se dirigía a toda la humanidad. El pueblo judío, por sobre su in- 
credulidad, desecha a los gentiles y no les considera merecedores de los 


mismos derechos, pero en Jesús desaparece toda esa estrechez y antipatía. 


Israel, el electo, ha dejado de cumplir con la responsabilidad in- 
trínseca en su elección. Se ha llenado de religiosidad y fanatismo le- 
gal que le hacen perder de vista su misión, y Dios escoge a los gentiles. 
Numerosas son las alusiones que Jesús hace, en sus parábolas, a todos los 
pueblos de la tierra como el nuevo objeto de la gracia divina (v. g. Mt. 
21:43). 

Así como Jesús escoge a los pecadores, así también su mirada se di- 

rige hacia la humanidad que está fuera del pueblo de Israel, y que 

gime bajo la miseria del pecado, 

No es, por supuesto, como lo comprendemos en el cumplimiento de la 
venida del Mesías, que Dios ignorara al resto de la humanidad fuera de 
Israel. El es soberano y su pedagogía es inmutable. Enseña por medio de 


Israel y si bien es cierto que es un instrumento de Juicio (Éx. 12:12), 
también lo es de la gracia (Ro. 9:5). De ellos son los patriarcas, las 
AP A A XXX AX PX PAPA PP PPP o o A PP PA A [5 


E , e : 
Max Meinertz., Teología del Nuevo Testamento, Madrid, 1963 ss DL 
A e , >» P 
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promesas y de ellos vino Cristo, pero nuevas ramas son injertadas en el 
olivo de los padres; las promesas se universalizan y Cristo viene al mun 
do aunque en primer lugar sea enviado a las ovejas perdidas de la casa 


de Israel (Mt. 15:24), 


Los gentiles permanecían en el ámbito de la revelación senal, Y 
en el cual podían seguir sus propios caminos (Hch. 14,16). Dios, 
con indecible paciencia, toleraba los pecados de la humanidad an- 
terior al cristianismo (Rom. 3,25). Fs verdad que el Señor, que 
también es Dios de los gentiles (Rom. 3,25), no se había olvidado 
de esta parte de la humanidad. Pero siguiendo los designios de su 
pedagogía positiva, se consagró especialmente al pueblo de la re- 
velación, pueblo que tenía que ir preparando a la humanidad para 
la redención. 


El Mesías, venido por el remanente fiel de Israel, viene a Israel. 
En el supremo esfuerzo por mostrar la fidelidad a su promesa y pacto lie- 
chos con Abraham, Dios se hace carne en Cristo, pero los suyos no le 


recibieron. 


Al rechazar los judíos al Mesías, la Buena Nueva de Éste fue anun- 
ciada a los gentiles, que tomaron el puesto de aquellos, llay ex- 
clusión de los judíos, llamamiento de los gentiles: Una verdade- 
ra sustitución, como declara San Pablo, pero que ya había sido en 
señada claramente por Jesucristo en varias ocasiones, a veces con 
algunas de sus parábolas (viñadores homicidas, banquete de bodas 
regias, etc.), enseñanzas que algunos autores modernos, sentra las 
reglas de una exégesis imparcial, se resisten a aceptar, 


En los capítulos posteriores esperamos explicar si hay en efecto una 


240p. cit., p. 304, 


2573, Caubet, art. "Reprobación", en Díez-Macho, (Editor), Enciclopedia 
de la Biblia, Vol. VI, p. 158, 
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completa sustitución, pero establezcamos desde aquí que el privilegio lo- 
cal y exclusivo se universaliza y pende ahora del creer (fe) y no del ha- 


cer (cumplimiento de la Ley), 


Dios pretende seguir revelando a su pueblo, por medio de un aconte- 
cimiento histórico concreto, su fidelidad a la alianza y a las pro- 
mesas. Este acontecimiento es la aparición de Jesucristo, enviado 
para establecer el reino de Dios esperado por Israel. En efecto, la 
actuación salvífica de Dios por medio de Jesucristo es -en la pers- 
pectiva del NT- la obra en la que se había de realizar definitiva- 
mente la elección de Israel y en la que se deberá demostrar si Is- 
rael es realmente el pueblo de Dios. Como siempre, también ahora 
manifiesta Dios su soberanía en la relación creada por la alianza, 
exigiendo de Israel la fe. Israel deberá sacrificar su propia vo- 
luntad y someterse a la voluntad y al plan de Dios. Y en ese momen 
to, inmediatamente antes de la meta, sobreviene la defección de Is- 
rael, 


Los gentiles no pueden engreírse en su nuevo privilegio que les per- 
mite la adopción e integración al pueblo de Dios. No constituyen otro 
olivo, sino ramas injertadas por gracia eterna en un tronco común por el 
cual corre la misma savia de los padres. Pero Israel tampoco puede ale- 
gar injusticia de parte de Dios, 

El evangelio, con su proclamación de la 'Justificación' conferida 

por Dios para los creyentes, vino al judío primeramente, y luego 

al gentil; pero fue aceptado primero por el gentil. Los gentiles 

respondieron gustosamente al mensaje que les aseguró la acepta- 


ción divina sobre la base de su fe, y esto fue 'contado a ellos 
por Justificación. 


"Heinrich Fries, Conceptos fundamentales de la Teología, Madrid, 


1966, Tomo II, p. 406. 
Ter, Bruce, The Epistle of Paul to the Romans, London, 1966, p. 198. 
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La fe gentil es un paso más en el desarrollo del plan de salvación, 
pero no es sorpresivo. Pertenece al designio de Dios, y San Pablo se cui- 
da de TOS la profecía del profeta Oseas para aclararlo: "Llamaré 
pueblo mío al que no era mi pueblo, Y a la no amada, amada. Y en el lu- 
gar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío, allí serán llamados 


hijos del Dios viviente” (Ro. 9:25,26). 


Un requisito es destacado como indispensable en la constitución del 
verdadero Israel de Dios: La fe. No que estuviera ausente en el AT, pe- 
ro que ahora debe fijarse en Cristo, la máxima revelación profetizada de 
Dios, Tanto judíos como gentiles son invitados a creer: Los gentiles han 
visto el ejemplo de Israel e Israel ha experimentado la fidelidad eterna 
de Dios. Las promesas son las mismas hechas a los padres de Israel pero 
se extienden, juntamente con los privilegios y responsabilidades. Dios 
no cambia de pueblo pero lo ensancha al transformarlo en internacional. 

Es claro que la comunidad de creyentes en Jesús, sin tomar en cuen- 

ta su origen, es considerada como el nuevo Israel a través del Nue- 

vo Testamento. Ellos son "las 12 tribus en la dispersión', 'los exi- 
liados en la dispersión', que son designados, en lenguaje prestado 


del AT con las descripciones de Israel, como un 'linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo propio de Dios' (1 P. 2:9).29 


En resumen, la fe gentil confirma la veracidad eterna de Dios y la 
fidelidad a sus promesas. Destaca el papel vital de Israel como el nú- 


cleo en que serían benditas las familias de la tierra, la paciencia 


28, p, Bruce, art. "Israel of God", en Douglas, J.D. (Editor), The 
New Bible Dictionary, Grand Rapids, 1961, p. 588, 


» 
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de Dios, su justicia y su gracia. No son los gentiles, por ser genti- 
les, el pueblo de Dios como tampoco lo son los judios por ser de la cir- 
cuncisión;sino aquellos que creen en el nuevo padre de muchedumbres y 
Padre enaltecido. El realiza el injerto maravilloso en el olivo por ex- 


celencia, el verdadero pueblo de Dios. 


Aquellos de los que Dios tiene ahora misericordia y a los que ha 
llamado como el resto profetizado por Isaías (1,9) son ese peque- 
ño número de los que ahora creen en Jesucristo (Rom. 9,6-29; cp. 
también Gál. 3,15ss; 4,23ss); solamente Éstos constituyen ahora el 
pueblo de Israel en el que Dios cumple sus promesas por medio de 
Jesucristo... .la nación de 'judío verdadero' engloba también a los 
paganos, el concepto de 'verdadero Israelita' (Rom. 9,6) quedg, res- 
tringido a los miembros del pueblo judío que creen en Cristo. 


29Henrich Fries, Op+ cit., Tomo II, p. 410. 


CAPITULO 11 


EL RECHAZO DE ISRAEL 


No cabe duda de que el dilema que se presenta ante el apóstol Pablo, 
cuando se dispone a explicar el rechazo de Israel, pone a prueba toda su 
experiencia cristiana. Su argumento casi parece desarrollarse por líneas 
. - - . - . . 
inconsecuentes, pero su afán es desentrañar la real situación que vive el 


pueblo que fuera "el escogido de Dios”. 


Sus palabras, de entrada, suenan dramáticas: "...tengo gran tristeza 
y continuo dolor en mi corazón. Porque deseara yo mismo ser anatenma, se- 
parado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes se- 


gún la carne” (9:2,3). 


Pablo necesita un argumento fuerte y firme sobre el cual apoyarse pa 
ra enfrentar el problema, y lo establece claramente: La Ralabra de Dios 
no ha fallado. Cuando Pablo se dispone a explicar el hecho de que Israel 
es rechazado no porque la Palabra de Dios haya faltado, bueno es recordar 
el "auditorio" para el cual habla, A menudo, confundirlo produce, al me- 
nos, un matiz distinto de interpretación. 

The supposition that Paul is defending his doctrine against some 

hostile objector is entirely beside the mark, He is defending 

nothing, and nothing is being attacted, He is clearing up what 
may cause a difficulty for earnest Christians when they look at 


the position assigned to Israel in tod's Word and yet see that 
Israel is lost. 


a 


30R.C.H. Lensky, Interpretation of Romans, Columbus, Ohio, 1936, p. 594, 
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Pablo continúa la explicación de 9:6 y menciona a Isaac como un ti- 
po, pero no alude a la descendencia de éste como impecable. Tampoco to- 
da la descendencia de Isaac será elegida sin excepción. Pero Isaac re- 
presenta a los espiritualmente aceptados, como Ismael a los espiritualmen 
te reprobados. 

Ogto: [v.7] merely resumes the subject with emphasis, 'Israel' is 

evidently used in two senses, first a reference to the physical 

Israel, from which all Jews originate, next as a reference to the 

spiritual Israel, to which all Jews by no means belong.31 

¿Ha fracasado, pues, el propósito de Dios? -— No. La nación judía 
como conjunto, explica Pablo, nunca pudo reclamar las promesas de Dios 
como su patrimonio. Dios ha trabajado por medio de un proceso "miste- 
rioso'" de selección: De los hijos de Abraham es elegido Isaac, de los 
hijos de Isaac sólo Jacob. 

The promise was given to Abraham and his seed in such a manner, 

that the inheritance did not belong to every individual one of 

his seed without dictinction; it hence follows, that the defection 


of some does not prove that the convenant does not remain firm 
and valid, 32 


Pero, ¿no hay injusticia en Dios al actuar así? Pablo prevé la ob- 
jeción y recalca: 'En ninguna manera" (9:14). Para él, no sólo la re- 


probación no es total o final, sino es una parte del plan redentor y so- 


berano de Dios. Dios no ha reprobado arbitrariamente a algunos de los 


O 


3lLuensky, op. CilEzs Pe 39 
3 William G.T. Shedd, Romans, Grand Rapids, 1967, p. .230. 


2 
judíos, sino como medio de salvación para los gentiles. 


And when this end has been attained, then Jews themselves, as 
a body shall be brought into the church, and all Israel shall 
be saved. 

El problema, por supuesto, no está resueltotodavía con la aclara- 
ción del apóstol. Frente a Israel, el depositario y cumplidor de la 
Ley, hay un pueblo gentil que 'no iba tras la justicia", y que, sin em- 
bargo, "la ha alcanzado". Está bien, y Pablo lo sabe, que en su sobera- 
nía Dios rechace a Israel, pero lo que pone en tela de duda la justicia 
divina, es la admisión de un pueblo declarado "no pueblo" para Dios, 

Cuando, en el capítulo 2, Pablo tuvo que calificar la situación de 

los gentiles lo hizo con una sola palabra: "injusticia", ibikía . 

Su vida se caracterizaba por la indiferencia frente a la justicia, 

No buscaban la voluntad de Dios, antes detenían la verdad con in- 

justicia (1:18)... 

«««los gentiles "no iban tras la justicia", Y sin embargo Dios les 

dio parte en la justicia ahora revelada, 'la justicia de la fe" 

Sixacoróvn NE mivtews.3 
¿Qué, pues diremos? ¿Por qué ha sido así?, son las interrogaciones 


que el apóstol Pablo plantea. Y la respuesta es puesta en relieve: Por- 


que Dios es soberano. 


A. SOBERANÍA DIVINA 


Aunque Pablo inicia (cap. 9) exponiendo el "compromiso" de Dios para 


33Sheda, OP+ Cit., p. 328, 
34Anders Nygren, La Epístola a los Romanos, Buenos Aires, 1969, pp. 3098, 
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salvar a Israel por la promesa a Abraham, declara que ninguno tiene le- 
gal derecho para enseer 2 Mios lo correcto. La Gracia ha sido libre de- 
terminación de la soberanía divina, de igual nenera que la proresa de ben- 
dición a Israel, para constituirlo un pueslo elegido. Dios puede asimis- 
mo, entonces, decidir rechazar a los judíos en beneficio de los gentiles. 
La promesa no ha fallado sino que ha sido cumplida a la manera de Dios, 

la cual el hombre no puede refutar o cambiar. 

That God is righteous is axiomáticand is settled as axiomatic in 

(9:]13. To prove it is like trying to prove that whiteness is 

white, that the sun is light, that God does not sin. Asserting 

a sovereignty that is merciful to some and rerciless and pitiless 

to da does not prove righteousness; in fact, it does the 

opposite. 

San Pablo ilustra su explicación de la Soberanía divina y en primer 
lugar toma la figura de Faraón, "Dios levantó a ese hombre perverso sim- 
plemente para mostrar su poder, Así, pues, sea que salve o juzgue, él 
obra como quiere",36 El problema se complica. Alguien podría protestar: 
Si es Dios el que decreta la conducta de los hombres, como en el caso de 
Faraón, no puede, después, condenarlos por su desobediencia. Pablo con- 


sidera la objeción incontestable y en respuesta sólo se apoya en otra 


ilustración; la del alfarero y la vasija de barro. 


Si bien es cierto, que el hombre no es una vasija de barro, como con- 


trapone C.H. hoda,?! y que está en capacidad de interrogar: "Por qué me 


SLensky, Op» Cit., p. 616, 
3óHunter, OP. Cit., p. 106, 


cn. Dodd, The Epistle of Paul to the Romans, New York and London, 
1932, ps. 15% 
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hiciste así?!,también es cierto que tiene tanto derecho como la vasi- 
ja de obtener una explicación. Pablo no intenta más, con el símil del 
alfarero, que mostrar la actitud que el hombre debe tener frente a la 
decisión divina. El hombre es materia con vida, inteligencia y liber- 
tad, pero también es criatura de Dios. Ante la soberanía divina, só- 
lo le resta asentir sumisa y reverentemente, 

Si preguntamos por qué, la respuesta es que Dios es soberano y 

obra como le parece bien. Discutir su voluntad es tan absurdo 

como sería para el tiesto de barro discutir al alfarero. 38 

Pablo rechaza vehementemente la insinuación de que Dios ha faltado 
a su promesa o que ésta ha resultado en injusticia. Moisés o Faraón 
son personajes en total contraste entre sí, pero ambos son instrumentos 
de los cuales Dios se sirve para realizar sus planes de salvación. Dios 
no es un tirano, pero sus decisiones son eternas e infalibles, Respeta 
la libertad del hombre, pues ésta cuenta en el negocio de la salvación, 


pero Dios es el Soberano por excelencia. 


Dentro de esta soberanía, destacada por Pablo, también surge un do- 
ble tratamiento. Dios, queriendo mostrar su poder, 'soportó con mucha 
paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, y para hacer no- 
torias las riquezas de su gloria las mostró para con los vasos de mise- 
ricordia", Esta es la acción de Dios. Pero ¿qué entiende San Pablo por 


"vasos de ira" y "vasos de misericordia'? 


38Hunter, Op. Cit., p. 103, 
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> 


El apóstol está aludiendo a los judíos incrédulos, en contraposi- 
ción a los "vasos de misericordia" o pueblo cristiano, compuesto 
de judíos y gentiles. 


[Es importante] ...señalar la termínología tan diferente que usa 
el Apóstol al hablar de la actitud de Dios con los "vasos de mise- 
ricordia" y con los 'vasos de ira",.. Ella nos da a entender que 
la acción de Dios con los "vasos de misericordia" es puro benefi- 
cio que se debe a su iniciativa, mientras que su acción con los 
"vasos de ira' supone en éstos algo que no se debe a su iniciati- 
va, puesto que incluso le desagrada. “0 


¿Es soberano Dios? Claro que sí; pero no ha manipulado a los hom- 


bres a 


su capricho o injustamente. Más bien, es un Dios paciente y en 


su respeto a la libertad humana, ha concedido a cada uno según su esco- 


gimiento. 


Precisamente en su promesa muestra Dios su soberanía. Y en su so- 
beranía Dios ha resuelto que la promesa es para los creyentes. Só- 
lo ellos son "hijos de la promesa''; solamente ol Ek wivtews son 
tékva NS EMTayyexias. Ahora bien: hay que prestar atención 
al hecho de guie la soberanía de Dios se muestra ante todo en que él 
quiere dar.% 


Así, enmarca el apóstol Pablo, ser elegido o rechazado por Dios 'no 


depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene miseri- 


cordia'" (Ro. 9:16). 


That the history of redomption runs through Jacob and not Esau is 
God's free act; there is no word here resrardinz the bliss or wret- 
chedness of Jacob and Esau. 


39%Lorenzo Turrado, Biblia Comentada, Madrid, MCMLXV, VI, p. 332, 
401 dem. 


41 
42 


Nygren, Op. Cit., p. 310, 


Emil Brunner, Letter to the Romans, Philadelphia, Sin fecha, p. 85 
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"Vasos de ira" y "vasos de misericordia", más que significar, en- 
tonces, como se ha interpretado muchas veces, una manifestación de la 
ira y el poder de Dios en tiempos futuros, son expresiones de una mani- 
festación que Dios ha estado realizando. Para ello, y precisamente en 


armonía con el plan redentor, Dios ha utilizado instrumentos, como Fa- 


raón, si son necesarios. 


Es para el hombre, para quien este plan divino y soberano resulta 
inconsecuente y hasta injusto. Es el hombre el que no lo comprende por- 
que lo mide con sus humanas normas de justicia e igualdad. 

God's freedom means inequality. Inequality, however, always arouses 

in us men the feeling of injustice. We want to measure God by our 

yardstick. But God's righteousness cannot be measured by our standards. 

It includes his absolute sovereign freedom, else he vould not be the 

God who freely bestows. His civing is subject to no rule but his 

will alone. 

La "desigualdad", en otras palabras, también es consecuencia de in- 
tentar aplicar medidas humanas. Estas sobran en la determinación de Dios, 

The exercise of grace does not depend upon the will of the person 


who receives it, but of the person who bestow it; as almsgiving 


is determined not by the volition of the beggar, but of the parson > 


Así, entonces, concluyamos este aspecto, afirmando que para San Pa- 
. - . - . . 1 
blo el director supremo del drama histórico salvífico es Dios. El ha 
elegido, él ha rechazado soberansemente y será El, quien dirija y realice 


la futura restauración. 


43Brunner, Op» Cit.,-p. 86, 
44Sheda, OP+ Cit., pp. 289s. 
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B. CAUSA DEL FRACASO DE ISRAEL 


San Pablo ha aclarado extensamente la soberanía divina, pero, sin 
duda, siente la necesidad de aclarar, además, cuál es la verdadera ra- 


zón para que Dios determinara el rechazo. 


En sentido general, la incredulidad del pueblo ha sido causa capi- 
tal. 'Israel cayó por confiar en sus propias cualidades y no querer re- 
cibirlo todo de la libre gracia de Dios", El análisis que Pablo hace 
de la culpabilidad de Israel, a la vez que entrelaza textos bíblicos an- 
tiguotestamentarios, plantea una serie de interrogantes, Su argumenta- 
ción es clara y va ds da gracia de Dios manifestada sin regateo a 
los judíos. Dios les brindó todo lo necesario para creer al evangelio; 
la culpa es toda de ellos. 

Dios ha hecho depender la justicia y la salvación de la fe, ...En 

consecuencia, sólo será reprobado aquel que no crea. Israel no 

cree; por ello su reprobación es inevitable.,*" 

Sin embargo, Israel puede presentar una excusa basada, incluso, en 
el hecho de que ha oído el mensaje del evangelio, Había oído, pero no 
había podido atender el mensaje. Es decir, podía pretender que había 


cometido una equivocación pero no había sido incrédulo o desobediente. 


San Pablo responde también a este punto, aunque no de manera directa, 


i5uygren, op.» Cit., p. 330, 
Wérbid., p. 319. 
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Basa su respuesta nuevamente en dos citas del Antiguo Testamento (Dt. 
322215 Ls. 63 1-2) 
Aunque no es fácil de precisar la relación exacta entre estos tex- 
tos citados y el punto discutido, la idea general que San Pablo pre- 
tende resaltar es clara: Si un pueblo (los gentiles) mucho menos 
preparado religiosamente que el judío ha entendido la predicación 
evangélica y abrazado la fe, Israel ha debido entenderla: también (y. 
19-20), y si no ha sido así, ello debe atribuirse a su espíritu de 
incredulidad y rebeldía, no a que el mensaje evangélico fuese oscu- 
ro (v, 21),4 
Si hay ignorancia, entonces, ella es consecuencia más bien de in- 


disposición para aceptar sencillamente el designio de Dios. No es éste 


el camino para expiar de culpa a Israel. 


San Pablo es categórico al señalar la incredulidad de sus hermanos 
israelitas, pero no es su deseo pasar por alta lo que Israel ha hecho, 
aunque equivocadamente. El cumplimiento de la ley es claro y Pablo mismo, 
sin duda, recuerda su propia experiencia. Israel, equivocando el cami- 
no, se ha apegado al cumplimiento de una ley incapaz de salvarle por 


obras. 


No estaba mal el que se esforzasen por observar +la ley, era su 
obligación; pero lo que estaba mal, y San Pablo critica, es que 
creyesen poderse labrar ellos mismos su "'justicia'" con el exacto 
cumplimiggto de las obras de la ley, como enseñaba el rabinismo 
oficial. 


Z 4 3 
Esta es, en sentido más específico, la causa del rechazo de Israel. 


Éste es el verdadero pecado que les priva de la verdadera justificación 


4TrTurrado, Op. Cit., pp. 339,340, 
WBrbid., p. 33%, 
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y plena aceptación de Dios. Es este cuidado el que, además, ha definido 
la diferencia entre judíos y gentiles, Éstos no iban tras la justicia 
que es por la ley pero alcanzaron la Josticia que es por la fe. Aguéllos 
se conformaron con un celo exagerado por una religión ineficaz y aun hi- 
cieron inoperante, para sí, la promesa hecha al padre Abraham. 

Si Dios ha determinado que la justicia sea de aquellos que creen, y 


exclusivamente de ellos, es muy natural que Israel no pueda partici- 
par de ella, ya que la busca por el camino de la ley. 


2 


Pero, para usar las propias palabras de San Pablo, Israel es rechaza- 
do porque 'tropezaron en la piedra de tropiezo" (9:32). Porque rechaza- 
ron a su Mesías proclamado por los profetas, tal como les recuerda Pablo 
citando a Isaías: "He aquí pongo en Sión piedra de tropiezo y roca de caí- 
da; Y el que creyere en él, no será avergonzado" . 

[A los judíos] No les cabía en la cabeza la idea de un Mesías de esas 

condiciones; de ahí que lo que para los cristianos es roca de salva- 

ción y fuente de justicia, Jesucristo en la cruz, para ellos se con- 
virtió en piedra de escándalo.>0 

Corrían, celosamente, tras la justicia, pero cuando Dios revela Su 
justicia quedan excluidos. Toda su religiosidad resultó infructuosa aun- 


que no por eso Pablo llega a tildarla de hipócrita. 


no al 
...tienenen verdad "celo de Dios" (  €N %0s Gevú ). Pero 


AAygren, Op». cit., pp. 310,311. 


SOrurrado, P+ Cito, pp. 334,335. 


